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EL T E L É G R A F O 
MEGICANO. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

MADRID: i5 DE SETIEMBRE DE i 8 a i . 

DEFENSA DE LOS BUENOS AMERICANOS. 

Constante en mi propósito, y cumpliendo mi oferta 
del número i.",página 4 0 , verá el público en éste el 
manifíesto que hicieron los honrados habitantes de Ca­
racas , de todos los sucesos ocurridos allí desde su 
primera revolución hasta el arribo de la expedición 
mandada por el General Morillo : la conducta po~ 
litica y militar de éste ^ y la de Simón Bolívar Ge/e 
de tos revoltosos. 

Su contenido demostrará que aunque Bolívar pu" 
diese dominar sin oposición alguna de España aquellas 
provincias , jamás ha llegado ni llegará á dominar los 
corazones de sus habitarites; por consecuencia, todos 
SUS triunfos han sido , son, y 8erán tan efimeros, como 
los que por lo regular goza el que sube á la cumbre so­
bre cadáveres sacrificados á su ambición. Va inserto á 
la letra, y solo le he añadido algunas divisiones de 
materias, y notas , para mayor inteligencia. Es como 
sigue. 

REVOLUCIÓN DE CARACAS. 
Manifiesto que hacen sus provincias á todas las naciones 

civilizadas de la Europa. 

£\\ saberse en Venezuela que el sedicioso Simón Bolí­
var j nacido en ella para ser la causa de todos sus ina-
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4^ . ; 
les, acaba de anunciar á la Europa la instalación de un 
Congreso general de sus provincias en la capital de Gua-
yana : al observar el espíritu que ha dictado el insidio­
so manifiesto con que lo anuncia , y los fines á que d i ­
rige este paso audaz y escandaloso: al examinar las es­
peranzas y promesas con que adula á la ambición de 
los aventureros y holgazanes de todos los paises; y al 
ver que los miserables que en aquella farsa revolucio­
naria se titulan sus representantes , manchan con una 
atroz impostura el honor de unos pueblos que en sus 
turbaciones se han hecho dignos dal aprecio de todoe 
los hombres de bien ; los ayuntamientos, diputaciones 
municipales y cabildos de naturales que legitimamente 
representan las respectivas ciudades, villas y pueblos, 
no han podido en su sorpresa ver sin indignación al im­
postor , sin desprecio la impostura, sin horror Ja máiÍT 
cha de infidelidad que indirectamente se arroja sobre 
ellos, y sin compasión los incautos que por tales me­
dios son víctimas de la mas insensata y desmesurada 
ambición. 

. Si ,los ayuntamientos; diputaciones municipales y 
cabildos de indios de Venezuela hablan hasta ahora 
guardado silencio aun en medio de las calamidades que 
han afligido á sus pqeblos, debíase esclusivamente , á 
que padeciendo solo sus fortunas y tranquilidad inte­
r ior , jamás su obediencia al Gobierno de sus Monarcas 
habla sido-ni «iesroeatida , ni sospechada. Pero cuando 
á la;,faz dé la Europa se procura arrancárseles este bien, 
el único bien que les resta de los grandes que gozaron, 
aunque para ellos el mayor y mas precioso : cuando un 

(rieícara. inconcebible trata de.cproprehenderlos y mez­
clarlos en el acto mas esquisito de la rebelión ;. ellos 
creen de sq principal dejíet ápaieeer por la vez prime­
ra ante la Europa que los observa , para hacerla capaz 
de los acontecimientos que igtiora, y de la clase, carác­
ter y fines de los hombres perdidos que se llaman sus 
representantes. La Europa para bien de la humanidad 
debe ver á Venezuela como está en el día, sin ficciones 



ni designios Ilegítimos; y los ayuntamientos, diputacio­
nes y cabildos deben también por su parte presentár­
sela de este modo : la Europa la verá. 

Venezuela antes de la revolución, y origen de ella. 

Estos pueblos felices después de tres siglos de paz, 
de justicia y libertad habian llegado á un punto increí­
ble de prosperidad , cuando unos pocos hombres per­
didos vinieron á destruir aun sus mejores esperanzas. 
Se aprovecharon infamemente de la gloriosa lucha en­
tre España y Bonaparte , cometiendo la bajeza de in­
sultar en su desgracia á la misma á quien debían su 
ilustración y su existencia política. Se aprovecharon de 
los momentos en que ella no podia distraerse de un 
astuto y poderoso usurpador , para poner en egecuclon 
Jos proyectos mucho antes concebidos y trazados : pro­
yectos que en otras circunstancias habrían espirado 
con ellos. Así fué, que la primera noticia de la i r rup­
ción de los franceses en Andalucía , fué la señal de 
la rebelión en Caracas; y el 19 de abril de 1810 el 
día de luto y de ignominia para el común de esto» 
puehlos. 

Un puñado de hombres conocidos en ellos por SUS 
vicios , trastornó la obra de trescientos años á presen­
cia de una multitud asombrada con suceso tan inespe­
rado , y del leal ayuntamiento de la capital, que t e ­
niendo en su seno tres del número de los conjurado», 
fué la víctima de su audacia, del terror y de la sorpre­
sa. Ellos se apoderaron del gobierno con el pretesto del 
mejor servicio del Rey, y llevaron la sedición por to -
^38 partes, á escepcion de la fiel provincia de Coro, y 
de la capital de Maracaibo ; mientras que , como siem­
pre , los innumerables hombres buenos temblaban por 
su seguridad en lo interior de sus habitaciones, y la 
multitud Ignorante, incauta , aturdida , y aun inocen­
te , seguía sin deliberación al audaz traidor que la adu-
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laba ( I ) . LOS pueblos obedecían á los mismos que tal 
vez abominaban : era el temor la pasión que inspiraba 
esta oberliencia ; y los ayun tamien tos , las diputaciones 
municipales y los cabildos de los naturales fueron las 
pr imeras presas de este t e m o r , y de la fuerza revolu­
cionaria que todo lo confundió , siendo apenas nno ú 
ot ro de sus individuos los q u e olvidaron sus deberes 
para con el Rey, 

Entonces se dejaron conocer y se reunieron á la 
facción los espíri tus tu rbulen tos de Venezuela , los ju­
gadores , los ambiciosos, los asesinos, todos aquellos 
q u e ó debían temer á las leyes, ó que nada podían es­
pe ra r aun en el orden de un Gobierno regular ; y en­
tonces también cayeron entre las manos de los faccio­
sos sumas inmensas que había acumula<lo la mas p r n -
den te economía , sirviendo lo q u e era destinado á la 
prosper idad de Venezuela para saciar la avaricia de 
unos pocos , y alentar las esperanzas de los otros. 
, # a s sin enibargo de estas depredaciones y de actos 
positivos de rebelión diar iamente repetidps , el n o m ­
bre del Rey precedía á todas las actas y decretos de la 
facción. Les era notoria la lealtad de los pueblos q u e 
t iranizaban : sabían que la existencia de su usurpación 
estaba fundada en un nombre r e spe tado , adorado y 
ciegamente obedecido i conocían el peligró de su s i tua­
ción SI se corría el velo que cubría entonces sus des ig­
n ios ; y dirigían sus operaciones en consecuencia de e s ­
tos, principios á mantener un? ilusión que los conser­
vaba ef) su insolente tiranía. Así mientras en lo inter ior 
atraían ahondares capaces de reunlrseles , y en los p a í ­
ses estrangeros anunciando el nuevo orden de cosas, 
como dictado por la voluntad general de Venezuela, 

( I ) La multitud, ignorante, incauta, aturdida c ¡nocen­
te. No se olvide el lec'íor de estas espresiones para marcar á 
los verdaderos revolucionarios de América que son muy pocos. 
Lo mismo que sucedió en Caracas , ha sucedido en la Nueva 
España y en las demás provincias que se han revolucionado, 
como se verá á su tiempo en este periódico. 
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buscaban auxilios y relaciones qué tlebian serles nece­
sarias, ninguna cosa presentaban á'Jos pueblos que no 
fuese revesfida con el carácter de suraisioa y obedien­
cia al Monarca. ¡Cuánto declamaron contra Bonaparte 
por el cautiverio de S. M. en Valencey! ¡Cuántas p ro ­
testas pérfidas y solemnes sobre conservar sus dere­
chos! ¡ Cuántos sacrilegos juramentQs sobre su eterna 
unión con la nación española! Lo?,insolentes se burla­
ban del candor de nuestros pueblos , al mismo tiempo 
que por medios indirectos, ó por agentes particulares 
sembraban el odio á las leyes, á la dignidad real y á 
la persona del Eey. 

Esta inicua-y, doWe conduiCta , si poc algún tiempo 
era capaz de alucinar á lá multitud , no podía serlo 
para con los hombres sensatos, que mirando de cerca 
sus operaciones, penetraban sus misterios. Entonces fué 
cuando centenares de americanos y europeos , lo mejor 
de la capúal , animados de su ¿idelidatl, formaron la 
primera reacción contra los traidores; y entonces tam­
bién cuando se esplicó la primera vez el voto libre y 
general de aquel pueblo. Por desgracia fueron vendidos 
por la perfidia de dos europeos que estaban en el se­
creto; y puestos improvisamente en prisiones todos, los 
autores y agentes :principaJ«8 de la reacción , alejaron 
su peligro, y prolongaron sU existencia. Aquellos ilus­
tres españoles de ambos mundos sufrieron la confisca­
ción , la deportación , y todos los males del furor re­
volucionario. .1 r -, , 

, . • ; . . ' I : ; • • • . ' : . , U r - • . • ' i - • ; ,-.• Í ; . •..[•, • , ' 

Arribo de Mirandasd Fenesuela. Sucesos dUrante 
su mondo. 

Poco tiempo después de estos tristes acontecimien­
tos , y acia fines del mismo año , apareció en la capital 
^í célebre aventurero de Nerwinde , salido del retiro 
qué la generosidad dé la Inglaterra le hábia franquea­
do en Londres. Precedido de una reputación que qui­
za no merecia , y adornado con la cualidad de com­
patriota : la multitud le vio con agrado , y la facción 
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llegó á esperar que algún día le hiciese servicios dig­
nos de la fama de su nombre. Pero el Ambicioso , lleno 
de teorías metafísicas , vino á su patria para aumentar 
la anarquía y el desorden , fomentar ideas peligrosas, 
y formar partidos que la pusieron al borde del mas es­
pantoso precipicio. 

Los primeros meses de 1811 fueron señalados con 
una farsa igual á la que acaba de representarse en la ca­
pital de Guayana. Los pueblos de Venezuela recibieron 
órdenes de elegir los individuos de otra corporación, 
llamada también Congreso general de estas provincias^ 
previniéndose en esta elección todas las formas de apara­
to y oátentacion que pudieron inventarse para seducir, 
alucinar é inspirar ideas de legitimidad en la formación 
de aquel cuerpo (1). Los pueblos sin embargo, siempre 
á su vista el gobierno de sus mayores, miraron el espec­
táculo como un espectáculo, y dirigieron sus votos á per­
sonas de conocida probidad, opinión y amor al Rey. Así 
pues, á pesar de lasintrigas, de las dádivas, de las pro­
mesas y de las amenazas, e\ Congreso general de Vene­
zuela fué compuesto de una gran parte de hombres 
buenos , contra los deseos y esperanzas de la facción, 
espresándose por la primera vez en esta elección el voto 
libre y general de estos pueblos ; y correspondiendo los 
elegidos á las intenciones de los electores con dedicarse 
esclusivamente á impedir, ó hacer menores los males 
públicos. 

Tantas pruebas públicas y secretas de la opinión de 
Venezuela: tantos esfuerzos inútiles para atraerla al 
partido de la rebelión : tantos y tan elocuentes desen­
gaños obligaron á la facción á presentarse como era en 
s í , y arrojar una máscara que ya la era insignificante. 
El 5 de julio de 1811 fué el dia precipitadamente dis-

(i) En cuanto á aparentar nadie gana á los criollos que 
andan en la farsa de la revolución. Así es que todos quieren 
ser dictadores, y sobresalir unos á otros en talento, en va­
lor &c. , cuando ni uno ni otro tienen. Sigamos la historia de 
Miranda. 
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puesto para consumar el crimen en presencia de un 
pueblo asombrado y consternado. Allí las banderas es­
pañolas fueron despedazadas por manos indignas de 
sostenerlas: allí fueron vilmente hollados por las plazas 
y calles los retratos de nuestros Reyes : allí, los princi­
pales de la facción llenos de vino y en las: roigneras mas 
irtdécentes corrieron por todas partes aniuiados de aquel 
espíritu é ideas que hasta entonces hablan procurado 
encubrir: allí el grito de una insensata independencia 
y las circunstancias que lo acompañaba)!, anunciaron 
la anarquía que muy pronto habia de ^egmirsele; yiallí 
86 dio.principio á aquella serie de preteosiones <3« to­
das las clases, que á cierto tiempo hicieron temblar á 
ios mismos que habian sido sus autores ( i ) . 

Aquel dia de escándalo que escitó la indignación 
de estos pueblos, é hizo del todo desaparecer Ja ilusión, 
hizo también que se diesen nuevas y terrible^ pruebas 
de la voluntad general de la capital de Caracas y de la 
ciudad de Falencia. Otros muchos centenares de euro­
peos y americanos de todas clases formaron otra reac­
ción , que descubierta en la primera, causp el sacrificio 
de diez y.ííeis subditos del Rey; y llevada al cabo en la 
segunda, se, terminó desgraciadamente.por la fuerza, 
después de haberse teñido con sangre las calles de aque­
lla infeliz ciudad. Así se esplicó otra vez el voto y la 
voluntad de estos pueblo». 

LQS ayuntamientos, diputaciones municipales y ca­
bildos de Batúcales creen necesario echar un velo sobre 
aquellos días .tenebrosos que corrieron hasta la ocupa­
ción de la capital por las tropas del Rey , porque ellos 
no presentarían sino el desorden, la miseria pública: 
un papel íiiponeda destruyéndolo todo : un pueblo sin 
lejye^: una f.accion en lo mas aUo de su delirio. 

I O) ' Pfetetisióiies de iodas las clases j esto es, de los'indios, 
fós castas; negítís*"y criollos, que son las que hay en América, 
iengan presente estos últimos esas pretensiones que hicieron 
temblar en Caracas á los autores de aquella revolución. 
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Primera época de Simón Bolívar en la revolución. 
Su carácter, y demás circunstancias &c. 

Fué al fia dé este tiempo cuando en la «lase-de co­
mandante de la plaza de Puerto Cabello apareció Simón 
Bolívar en la escena como funcionario público. Criado 
en una educación descuidada y opulenta : lleno de un 
orgullo insoportable , que le daban su fortuna y su ca* 
rácter: aturdido y viciado e» la libertad* de una vida 
sin freno ni respetos; sin costumbresí»y con una moral 
negativa dio á conocer desde entonces que algún dia 
llenarla de sangre y de delitos el pais que dominase. 
Sus primeros ensayos fueron entonces el último supli­
cio de dos hombres honrados , inocentes y dignes de 
iliejor suerte , sin fórmula algiina , legal y sin' mas ley 
que su voluntad» : 

Primera campaña de Monteverde contra los rebeldes. 

• Para entímces ya unos j^ocos deyUeíaátes ¿é J«áles 
habitantes dé Coró y de europeos , 'alomando dei va-
llentfe y afortunado capitán de fragata D. Domingo do 
Monteverde , hablan partido de aquella fidelísima ciu­
dad y penetrado hasta Carura. Este solo paso era una 
prueba incontestable del arrojo que lo escitaba , pues 
qué bábia sido necesario vencer obstáculos rni1itareÍB su­
periores en lá realidad á las fuerzas que los arrostra­
ron. Sin embargo, ellos fueron vencidos, Caróra ocu­
pada y abierto el camino á la serie de acontecimientos 
felices que se le siguieron. Allí recibió el gefé de aquel 
puñado desvalientes á los diputados de Barqüiisit}»«td'y 
otros distritos cori'la espreslon de sus votos-, y a.tlí prin­
cipió á manifestarse como era en sj la volunXad libre ge­
neral de Venezuela. Millares de Venezolanos volaron ^ e 
todas partes á unirse á las tropas Reales , <ju¿ no e n ­
contraron ya grandes obstáculos que vencer, ocupa-* 
ron á la capital después de una capitulación, y en me-
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dio de los vivas de sus moradores. Jamas pueblo a lgu­
no manifestó tan públ icamente su corazón y sus votos, 
ni jamas se \ i ó en tan poco tiempo restablecerse el an­
tiguo orden de cosas. 

Aunque en aquella capitulación (cé lebre después 
por las imputaciones q u e sobre ella recayeron ) se ha -
Lia establecido un olvido absoluto de todo lo pasado con 
respecto al territorio no conquistado hasta el dia de su 
fecha ; sin embargo era innegable que este olvido solo 
podia recaer legalmente sobre el crimen de rebelión. 
El ro6o , el incendio , el asesinato y los demás delitos 
eri los cuales se envolvía el perjuicio de tercero , no 
podian estar comprendidos en aquel a r t í cu lo ; porque 
ninguna autoridad lo era bastante para disponer justa 
y legalmente de las propiedades y derechos de un t e r ­
cero. A s í , Simón Bolívar , aunque libre del crimen de 
rebelión en vir tud de aquel convenio , no podia estarlo 
del de asesinato , y en su consecuencia debió ser juzgan­
do por las leyes, y condenado ó absuel to , según el ju i ­
cio q u e se habria seguido. 

Sin embargo le cupo una suerte muy diferente. F u é 
tratado por el vencedor con una eonsideracion par t icu­
l a r , y obtuvo un pasaporte franco para la isla de C u ­
razao , siendo esta generosidad incompatible con el c a ­
rácter de Ja persona con quien se usaba ( i ) . 

El Gobierno del Rey permaneció en Venezuela des­
de agosto de i 8 i 3 , hasta julio de i 8 i 3 : año lleno de 
agitaciones y sobresaltos, en que temblaron por su se -

(i) Cuando Simón Bolívar se vio á disposición del vence­
dor Monteverde , manifestó tanta cobardía, como audacia, 
antes de ser vencido. Que protestas, hechas á lo niño de que 
no volvería á hacer otra.,., que humillaciones:::: Pero ¿quién 
dá libertad á un monstruo semejante que comienza su mando 
con la crueldad que queda espuesta? ¿La confianza; la condes­
cendencia de Jos españoles , qué de males ha causado á la Amé-
'^'L^.y ^ Kspaña? ¿Lloraría Caracas los que después sufrió y está 
sutriendo de ese sanguinario, si Monteverde le hiciese sufrir 
lo que él habia egecutado con aquellas víctimas , sacrificadas 
i su luror sin fórmula de proceso? El suyo ya estaba hecho. 
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guridad los fieles subditos del Rey, y en que gimieron 
eucesivamente en prisiones muchos antiguos partida­
rios de la rebelión : año en que las providencias del 
Gobierno anunciaron muchas veces un peligro, y esci­
taron el temor público. 

Los ayuntamientos, diputaciones y cabildos recuer­
dan á su pesar las escenas de estos meses melancólicos, 
y las declamaciones con que después presentó al mun­
do Simón Bolivar , la que llamaba infracción del con­
venio para justificar los atroces delitos que bajo de es­
te pretesto se cometieron ; pero al recordarlas no du ­
dan afirmar á toda la Europa que los procedimientos 
del Gobierno español contra los parciales de la rebe­
lión , ya sancionado el convenio , fueron descubiertos 
después de la ocupación de la capital por Bolivar, 
cuando aquellos mismos perseguidos , puestos ya en li­
bertad , referían en público sus maquinaciones: las es-
ponian á su Gobierno, y eran premiados por ellas. 

Los ayuntamientos , diputaciones y cabildos menos 
dudan observar cuan injustos , indebidos y criminales 
fueron los proyectos y procedimientos ulteriores de los 
perseguidos aun en el caso de que los del Gobierno es­
pañol de Venezuela hubiesen sido arbitrarlos, porque 
existia en la nación una autoridad suprema: á ella de­
bieron elevarse las quejas que hubiesen encontrado jus­
tas : á ella competía satisfacerles en justicia; y á nin­
gún otro era dado, sin cometer un crimen de alta trai­
ción , satisfacerse por sí mismo. 

Regreso de Salivar á Caracas con fuerza armada, fal­
tando d lo pactado con Moiiteverde : su feroz 

camparla. 
En aquel año de desconfianzas y sinsabores fué 

cuando el ingrato Simón Bolivar , olvidando indigna­
mente los beneficios que habla recibido , partió de Cu­
razao á Cartagena, y de allí á la capital de Santafé pa­
ra poner en egecucion los planes trazados en el furor 
de su ingratitud. El eu efecto reunió en Cartagena al-
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gunos fugitivos de Venezuela y estrangeros penTidos de 
otros países: les dio grados militares ; y principió la 
historia de su vida militar. 

Los ayuntamientos, diputación y cabildos creen de 
su deber manifestar á la Europa que fué en esta época 
cuando sus parciales de Cartagena , dispuestos ya para 
seguirle, celebraron aquel convenio de la guerra d 
muerte, por el que se cambiaban graduaciones milita­
res por cabezas de españoles , y distribuían entre sí los 
bienes de los que fuesen asesinados, sancionándose el i 6 
de enero de i 8 i 3 , y rubricándose por Antonio Nico­
lás Brizeño, Antonio Rodrigo, José Debraine, Luis 
Marquis, Jorge H. Delon,B. Henriquez, Luis Caz, Juan 
Silvestre Chaquea y Francisco de Paula Navas. 

Los ayuntamientos, diputaciones y cabildos creen 
que sí les ha sido necesario recordar un convenio el 
mas infame que jamas se ha visto, también lo es apar­
tar de él inmediatamente su memoria por honor á la 
humanidad , y en obsequio de unos pueblos que llenó 
después de luto y desolación. 

El Traidor feroz, conseguidos algunos auxilios en 
Santafé , se lanzó sobre su Patria, precedido de la fa­
ma de una guerra d muerte que egecutaba en toda su 
fuerza. Los pueblos espantados ó indefensos , no opu­
sieron resistencia alguna, y la fuerza militar disemina­
da tampoco pudo oponerla. Penetró con una velocidad 
asombrosa hasta la capital de Venezuela, evacuada pre­
cipitadamente y de un modo pocas veces visto en la 
historia. Jamas se borrará de la memoria de estos pue­
blos aquel día terrible en que las riberas del mar en 
la Guaira quedaron cubiertas de fieles subditos del Rey 
q u e , llenos sus ojos de lágrimas , veían alejarse á sus 
hermanos , parientes y conocidos que habían tenido la 
lortuna de emigrar, y que condenados por la suerte 
habían de ser dentro de poco sacrificados al furor y á 
la ambición. 

Once meses duró la dominación de aquel Bárbaro., 
once meses que hicieron retroceder muchos años la pros-
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perldacl de su Pa t r i a , cnyos dias fueron constanfemente 
marcados con asesinatos, violencias, rapiñas é impie­
dades , y en los cuales la vo lun tad , los deseos , una se ­
ñal no mas del Tirano, eran las únicas leyes inviola­
bles de Venezuela, Los ayuntamientos , diputaciones y 
cabildos se creen dispensados de recordar la orden es ­
candalosa de 8 de febrero de 1 8 1 4 , qne condenó á 
muer te á ochocientos españoles europeos haciéndolos pe ­
recer en los dias 14 , i 5 y 1 6 , y declarando el lugar 
del origen por el único de l i to : cuando fueron p ú b l i ­
camente asesinados hombres nonagenar ios , hombres 
gravemente enfermos y postrados en sus camas : h o m ­
bres que habian sido por sus vir tudes el honor de nues­
tros pueb los , y de quienes hafjian recibido los mas se­
ñalados beneficios; vertiéndose la sangre mas inocente 
por las manos mas cr iminales , y siendo el mas atroz de 
todos los déspotas el asesino de los mas pacíficos de to-
todos los hombres ( 1 ) . 

Derrota de Bolívar por sus mismos compatriotas, al 
mando de Boves y Ceballos. 

Pero estos once meses si fueron terribles para los 
fieles al Rey , no lo fueron menos para los parólales áú 
Bolívar; porque apenas su presencia habla:, profanado 
la capital de Venezuela , cuando ya tenia enemigos con 
q u e combatir . Por todas partes principió una guerra 
destructora en q u e el part ido del Rey tuvo casi s iem-
J)re, la mejqr s u e r t « ; y los pritneros grupos del p r in ­
cipio fueron al fin grandes egérci tos .de fieles america-r 
nos que lo despedazaron en diferentes batallas hasta es*-
pulsarlo ignoipiniosamente de su Patr ia . Calotee mil 

( I ) , ¡Ochocientos españoles,oondenadps^á muerte, s.m raaj 
delito que, pwrque ha^bjan nacido'en España! jY nos a4inJr-a7 
'tnós de loqué égecutan los turcos con los griegos? Aquellos 
profesan la religión de mahoma, y Bolívar íaé e'ducádo en ¡á 
Católica"! ¡aquellos proceden contra estrangircs aiinque vasa­
llos del turco! y ¡Bolívar contra sus hermanus!. 
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anier'rcanos victoriosos, Toluntarlameñfe reunklos y 
mandados por los cof oneles D. José Ceballos, y D. José 
Tomás Boves, y por el comandante D. José Yañez, con 
las armas que tenían en las manos, y con la sangre que 
derramaban en los combates digeron muchas veces al 
mundo cual era el voto libre y general de Venezuela. 

Procedimientos de Bolívar en Santafé. 

Venezuela quedó purgada de los principales mons­
truos que la infestaban , y Bolívar, que debió esconder 
8U vergüenza en los paises mas ignorados , se presentó 
en Santafé. El no conocía aquella virtud , y su sed de 
desgracias aun no se habia saciado con las de su Patria. 
El Gobierno de aquellas provincias tampoco le cono­
cía , y cometió el gravísimo error de confiarle el man­
do de una fuerza militar. Entonces se vieron por la 
primera vez en aquellos pueblos pacíficos el asesinato 
y la rapiña que aun no se habían conocido en dos años 
de turbaciones. Su capital fué empapada con la sangre 
de sus moradores: sus riquezas fueron la presa de aquella 
horda de asesinos , y el Gobierno que le habla destina­
d o , iSe yifQ para salvar ,los restosen la rjecesidad de 
proscribirlo, prosegiíjirlp y ayrQJarlo de su territorio. 

Arribo de la espedicion al mando del general Morillo, 

Fué en la época de estas desgracias cuando se pre-
pentó:en las eoBtaa.tJe'Venfezueíla lai grande espfedicion 
del mando del Excroo. Sr. D. Pablo MoriHo. Nupea es­
tos: mares habían visto un armamento tan respetable. 
Diez mil hombres de aquellos que tan gloriosamente 
hablan dado la libertad á su Patria y un General que 
«dofa'ban ^ tomaron bajo de su protección lí) paz y4o8 
«catinos de Venezutejai : i -

^°* ayuntaroietitros, diputaciones y cabildos no 
creen necesario recorrer su menioria pov los triunfos 
de estos valientes en el inmenso territorio de Sauíaié: 



por el célebre sitio de la plaza de Cartagena : por los 
rápidos y sabiamente combinados movimientos milita­
res con que redujeron sus dilatadas provincias , y res­
tablecieron la paz y el Gobierno del Rey ; y por todo 
cuanto se egecutó para su perpetua conservación5 pero 
juzgan indispensable seguir á Simón Bolívar refugiado 
en Jamaica y Las-Cayos trazar nuevos planes, buscar 
nuevos parciales, reunir los fugitivos del continente es­
pañol , y venir á la isla de la Margarita : la Margarita 
que algunos meses antes en medio de la paz habia da­
do el grito de otra rebelión, acaudillada por el mas fe­
roz y estúpido de los hombres, por el asesino y brutal 
Arismendi, cuyo nombre los ayuntamientos, diputa­
ciones y cabildos se creen dispensados de repetir en lo 
suceáivo por honor y consideración á estos pueblos. 

Entonces Venezuela se vio invadida por diversos 
puntos, y entonces también aparecieron en su agresión 
el aventurero escocés Gregor Mac Gregor , el holandés 
Luis Brion , el execrable Manuel Piar, y otros muchos 
estrangeros turbulentos ó perdidos , que buscaban es­
cenas propias de la inquietud de su carácter , ó medios 
de restablecer sus fortunas, y satisfacer sus vicios. Las 
Antillas se hicieron el foco de este contagio pestilencial 
que volaba sObre un continente atiiquil^do, pero re­
suelto á esperarlo. 

Segunda derrota de Bolívar. 

Piiblicos fueron los resultados de estas Irrupciones. 
Simón Bolívar fué batido sobre las escarpadas alturas 
de Mariara por algunas tropas europeas, y por muchos 
centenares de americanos que volaron á las armas y es­
cribieron con su sangre el voló libre y general de Vene­
zuela. Los restos de su gavilla abandonados indigna* 
mente por él , y acaudillados por'Mac Gregor se vie* 
ron forzados en su desesperación á atravesar la provin­
cia de Caracas por sus inmensos y despoblados llanos 
hasta la capital de Barcelona , que hallándose indeíen-
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sa fué ocupada. Allí esle aventurero se unió á Manuel 
Piar que habiendo penetrado por el Oriente de la de 
Curaaná, había reunido á sus negros de Santo Domingo 
los que pudo haber en Guiria; y allí fué cuando cono­
ciendo el escocés los designios de este malvado para re­
presentar en Venezuela las escenas del Guarico, escapó 
á la isla de Santómas con algunos blancos que pudie­
ron acompañarle. 

Tercera derrota de Bolivar. 

Simón Bolivar tan cobarde como impudente apare» 
ció en Barcelona , cuando ya también Piar abandonan­
do aquel territorio había pasado el Orinoco con el ob­
jeto de sojuzgar á Guayana. Allí reuniendo algunos cen­
tenares de la Margarita, algunos estrangeros de las An­
tillas y cuantos hombres pudo á la fuerza haber a las 
manos, quiso invadir la capital de Venezuela; pero á 
sus primeros pasos el valiente coronel D. Francisco Ji* 
roenez con solos indios de las misiones de Píritu que 
capitaneaba, terminó sus proyectos degollándole todo su 
egército sobre las orillas del Uñare, y repitiendo en esta 
célebre jornada el Voto libre y general de Venezuela. 

Cargado con la ignominia de su derrota regresó ca­
si solo á Barcelona en donde se unió con algunos cen­
tenares de hombres conducidos desde la provincia de 
Cumaná por su colega Santiago Marino, permanecien­
do en ella hasta que la aproximación del egército del 
Rey le hizo dejar la provincia, pasar el Orinoco y unir­
se al cuerpo de Piar que operaba en Guayana con for­
tuna ; y abandonando á su suerte y con protestas de so­
corro á la guarnición de aquella ciudad y á su gober­
nador Pedro Freltes que fueron victimas de su credu­
lidad, 

Marcha asombrosa del general Morillo. 

•Mientras que en Venezuela se sucedían unos á otros 
estos acontecimientos, y sus pueblos daban sin cesar 
cuantas pruebas podían apetecerse de su amor y aülie-
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sion á la causa riel R e y , S. E, el general en gefe D . P a ­
blo Morillo con algunos cuerpos del egército , egecuta-
ba aquella marcha que será siempre una íle las épocas 
mas gloriosas de su vida mili tar . Había atravesado des­
de la capital de Santafé montañas y desfiladeros que ca­
si estaban come en el momento de la creación : arena^ 
les inmensos donde en-mu días Leguas era el agua des ­
conocida en medio de un clima de los, mas ardientes de 
la Zona T ó r r i d a : desiertos espantosos y en que solo po­
dían encontrarse algunas tr ibus de indios salvages; y 
ríos de la clase de aquellos q u e por su magnitud y cir­
cunstancias no se conocen en España. Habia ar ros t ra­
do todos los males q u e en todas situaciones puede p r e ­
sentar la naturaleza , y habiéndolos vencido habia a p a ­
recido sobre la« orillas del Apure para batir con fuer* 
zas enormemente menores á, las gavillas reunidas del 
sedicioso y bárbaro Eaez: este í'aez que escapado de las 
victoriosas anuas del Rey habia debido su salvación 
en 1814 , á los inmensos desiertos que existen ent re el 
Aranca y el Meta , y reunido en ellos cuantos malva­
dos huían de la vigilancia y justicia del GobiernOi 

Entonces comenzaron estos pueblos á conocer á S. E . 
y á deponer con una satisfacción inesplicable aquel t e ­
mor que la ignorancia ó la malignidad habían p rocu ra ­
do inspirarles sobre la fiereza de su ca rác te r ; y en ton ­
ces vieron igualmente en S. E, un general subdito de 
S. M. ( I ) ; un amigo de la justicia y <lel orden , el mas 
digno de la confianza de Venezuela , el mas propio pa­
ra libertarla de sus agresores. Los ayun tamien tos , d i ­
putaciones y cabildos tienen ahora el placer del recor­
dar unos sentimientos q u e espresados muchas veces por 
el los, han grabado indeleblemente en sus corazones. 

Para te rminar la guerra en un pais abierto p o r dos­
cientas leguas de costas, y con una cadena de islas de 

( I ) Ruego á los lectores que presten la atención debida á 
lo que espresan los venezuelanos , testigos de vista de las ope­
raciones de este general para juzgar imparcialmente de su coa-
ducu política y militar. 
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miiclias naciones al frente, S. E. conoció la necesidad 
de crear una grande fuerza militar : manifestó sus de­
seos á estos pueblos que reunieron á sus banderas mi­
llares de americanos ansiosos de corresponder á su con­
fianza, y esterminar á sus enemigos; y vio por sí mis­
mo de un modo incontestable cual era la voluntad ge­
neral de Venezuela. 

Entretanto Simón Bolivar, pasado ya el Orinoco y 
unido á la división de Piar, tuvo el arte de asesinar­
le públicamente con todo el aparato de una sentencia 
legal : de apoderarse del mando de sus tropas y del 
fruto de su campaña y ocupar á la capital de Guayana, 
evacuada por las tropas reales y por casi todos sus ve­
cinos después de una defensa heroica y cnando ya el 
hambre habia sacrificado muchos valientes. Pocas veces 
se han visto en pueblo alguno , ni mas sacrificips, ni 
mas constancia y valor, ni una voluntad general raa» 
claramente esplicada. 

Fué en este tiempo cuando la gavilla de Santiago 
Marino que en la provincia de Cumaná se habia apo­
derado de Cariaco , Carúpano y otros pueblos , instaló 
en el primero un Congreso general de Venezuela con el 
mismo supuesto de haber concurrido á él , el voto gene­
ral de sus habitantes; y cuando no sin risa y admira­
ción , se vio esta reunión proscripta por Siman Bolivar, 
y declarados traidores á sus miembros que vagaron de 
uno en otro punto perseguidos por sus parciales ( i ) . 

Los ayuntamientos, diputaciones y cabildos no creen 
necesario presentar á la Europa las rápidas y asombro­
sas marchas con que S. E. el general en gefe y muchos 
cuerpos del egército atravesaron toda Venezuela : disi­
paron las gavillas aparecidas sobre los pueblos de las 
Costas de la provincia de Cumaná : dieron á la Marga-
"•"a una lección que jamas olvidarán sus perjuros habi-
tanorea; y gg presentaron en Caracas para continuar 
la sene de sus operaciones. S. E. y parte del egército 

( I ) liouvar después de haber sacrificado á su compañero 
Piar, trató de hacer lo mismo con los individuos del Congreso» 
solo poríjue no habia «¡do convocado por él. i 

s 
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habían recorrido en siefe meses un espacio de seiscien­
tas leguas, y vencido obstáculos, privaciones y penali­
dades solo concebibles con la esperiencia ; pero los ayun­
tamientos, diputaciones y cabildos no creeíi oportuno 
pasar su memoria rápidamente por la campaña de 1818, 
por ser tal vez la época mas gloriosa de la bistoria mi­
litar de Venezuela , y del amor y decisión del toaiun 
de sus naturales al gobierno del Rey. 

Tercera derrota de Bolívar. 
Simón Bolívar habia reunido en Guayana cuanto 

había estado á su alcance : hecho los últimos esfuerzos 
para ana campaña decisiva : incorporado á sus tropas 
cuantos estrangeros habian aporrado al Orinoco : dado 
las disposiciones convenientes á unirse también con las 
gavillas que estaban en el territorio de estas provincias, 
y puéstose en movimiento con una velocidad extraor­
dinaria. El se presentó sobre la villa de Calabozo cuan­
do S. E. el General en gele acababa de llegar á ella, y 
cuando solo se encontraban allí tres cuerpos de infan­
tería del egército con una fuerza de 2000 hombres. 

Estos fueron los momentos en que S. E. y el egército 
dieron á conocer á Jos pueblos su fortuna, su valor, pe­
ricia , carácter y constancia. Las tropas reales evacua­
ron aquella villa trayendo consigo sus hospitales , sus 
almacenes, y una gran parte de sus vecinos : á la vista 
de mas de cinco mil hombres , la mayor parte de ca-
hallería , marchando sobre una llannra de veinte y cin­
co leguas cubierta de ceniza en rnedio de Ja estación 
del verano y de un sol abrasador, donde todo debía es­
perarse del valor y la constancia , nada de la naturale­
za. S. E. y aquellos cuerpos llegaron al pueblo del Som­
brero situado al principio de las montañas , y allí der­
rotaron á los enemigos que los atacaron , y que en las 
llanuras habian temido aquella aptitud imponente de las 
columnas reales ( i ) . 

( I ) Obsérvese en lo que sigue, cual era la confianza que 
inspiraba á los venezueianos el general Morillo, y cual el ter­
ror de ser dominados por Simón Bolívar. 
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Entonces fué cuando ó la maligniclad ó la cobardía 

de algunos trajeron á la capital de Venezuela la falsa 
noticia de la muerte de S. E. y de la destrucción del 
egército en Calabozo. Los ayuntamientos , diputaciones 
y cabildos no pueden recordar sin una emoción ines-
plicable aquellos dias de dolor por una par te , y de 
placer y satisfacción por otra ; cuando en muy pocas 
horas y como por un movimiento eléctrico la pobla­
ción de la capital en masa se arrojó sobre las playas de 
la Guaira : cuando casi todos los hombres y mugeres de 
todas edades y clases abandonaron su Patria , sus bie­
nes , su descanso, lo que mas amaban por huir de esa 
detestable república , y buscar el Gobierno de su Rev: 
cuando todos los pueblos adonde llegó la terrible noti­
cia abandonaron también sus habitaciones para ocul­
tarse en los montes; y cuando nada se vio que no fue­
se capaz de excitar lagrimas de sentimiento y placer. 

Tampoco pueden recordar sin la misma emoción los 
momentos en que el solo aviso de S. E. y la certidum­
bre de su existencia transportó á la fiel multitud otra 
vez á sus casas, y restableció la tranquilidad interrum­
pida por treinta y seis horas. Los ayuntamientos, di­
putaciones y cabildos están en el caso de afirmar á la 
Europa que jamas pueblo alguno presentó un espectá­
culo tan elocuente y encantador, ni dio pruebas ma­
yores de amor y decisión por su Gobierno. 

Cuarta y quinta derrota de Bolívar. 

S. E. conoció la importancia de atraer á Simón Bo­
lívar á las montañas , en donde era inútil su enorme 
caballería, y en donde se alejaba de sus recursos ; mien-
*""as que el egército Real se concentraba sobre los su-
y^'*, y se aprovechaba de su invencible infantería. El 
Aturdido cayó en la red , y penetrando rápidamente por 
jas montañas ocupó los valles de Aragua , y amenazó á 
la capital de que solo distaba diez y seis leguas. Enton­
ces llegado ya el momento designado por S. E . , le ata­
có y derrotó en la Cabrera y Maracay, le deshizo en la 
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célebre batalla de La P u e r t a ; l lorando Venezuela en 
medio de la victoria la desgracia de haber sido S. E . 
atravesado con una lanza por el vientre, y de haber 
debido aquel su salvación á esta herida. 

Sin embargo los ayun tamien tos , diputaciones y ca­
bildos vuelven á recordar con un inesplicable placer 
aquella mult i tud de hombres de todas clases que vola­
ron voluntar iamente de los pueblos no invadidos para 
defender á la cap i t a l , y demás puntos q u e podian se r ­
lo ; y aquella suma serenidad y confianza que animó á 
todos aun en tanta inmediación al pel igro, y que r e p i ­
tió de un modo indudable el voto libre y general 
de Venezuela. 

Resumen de las derrotas de Bolívar. 
El Impudente fué batido en todas pa r t e s , y en diez 

batallas consecutivas en el espacio de setenta dias q u e ­
daron sobre el campo 5ooo sediciosos de los 8000 con 
q u e habia esperado sojuzgar á Venezuela. Sus restos lle­
nos de espanto repasaron el Orinoco y el A p u r e , y se 
refugiaron á Guayana y á las inmensas l lanuras q u e 
hay en t re este rio y el Arauca y ent re el Arauca y el 
Meta , ya defendidos por las inundaciones constantes 
en la estación de las lluvias. 

Tal era la situación de Venezuela y de esa pre tendi­
da repiiblica al concluirse la campaña de 1818. 

Las tropas reales tomaron los acantonamientos i n ­
dispensables en aquella estación , y S. E. ya res tab le­
cido de sus heridas , dirigió sus primeras miras al a u ­
mento de la fuerza mi l i t a r , y á elevarla á aquel grado 
de disciplina y bril lantez q u e al abrirse la campaña fué 
la admiración de estos pueblos. 

En t re tan to Simón Bolívar vuel to á la capital dé 
Guayana después de haber esparcido por todas partes 
noticias de triunfos q n e solo hablan existido en su d e ­
seo , dispuso consumar la ilusión para proporcionarse 
medios y auxilios de mantener la guerra ( i ) . Ningunos 

( I ) Decia Sitnon Bolívar en la Guayana á otros tan atur-
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eran mas conducentes en los países distantes que no co­
nocen á estos pueblos , que los de anunciar la organi­
zación de un Gobierno republicano en Venezuela , y la 
instalación de un Congreso general de sus provincias^ 
ofreciendo en su consecuencia tierras y recompensas á 
los que quisiesen trasladarse á ellas. Así se anunciaba 
casi directamente la pacífica posesión y el voto general 
de todos sus pueblos de los cuales aparecían represen­
tantes en el llamado Congreso, y quienes no eran otros 
que varios sediciosos fugitivos ha cinco años de su Pa­
tria ó de los presidios, que después de haber vagado 
llenos de miseria por las Antillas se habían reunido ea 
Angostura y arrogádose aquel carácter. 

En tan desesperada situación , y después de haber 
agotado los miserables recursos de la naciente provincia 
que habla despedazado , Simón Bolívar se hallaba en 
la necesidad de alejarla de sí cuanto le fuese posible, 
alucinando y engañando á los incautos de países distan­
tes , y cebando la codicia y las esperanzas de los vicio­
sos y perdidos. Poco le importaba que á cierto tiempo 
se hiciese notoria la n)entira , porque este tiempo mas 
duraba su existencia • menos el sacrificio de los misera­
bles que lo creían , porque esta era la natural recom­
pensa de su credulidad : aun menos las declamaciones 
contra su crimen, porque él obraba según aquel prin­
cipio de su política : es lícito cuanto es conveniente, y 
porque en su moral es desconocido el crimen. 

Resultados hasta la fecha de este manifiesto, de los 
delirios de ¿olivar y sus secuaces. 

Después de la esposicion de las turbaciones polí-

«idos como élj dejo desecho el egcrcito de Morillo con muerte 
= esie general. También lo escribió así en el lenguage mas 

pomposo ¿ ĵ g amigos de las islas estrangeras, mas uno Je con-
'^^'h" r~l ^^^^'•^i •• ^quí sabemos por un tesiigo de vista que 
no habéis dado mas que diez batallas , las mismas que habéis 
perdido. ^ 
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ticas de Venezuela que SU8 ayuntamíenfos , dipuíacio-
nes y cabildos acaban de hacer á la Europa, se creerían 
dispensados de la menor observación sobre la ilegitimi­
dad y nulidad del Congreso de Guayana ; porque tan­
tos actos positivos de su aborrecimiento á todo Gobier­
no que no sea el de sus Reyes, bastarían para compro­
barla ; pero cuando recuerdan las escenas sangrien­
tas en que han sido víctimas de su amor al Rey milla­
res de hombres pacíficos, cuyas familias dejarán de 
aborrecer á sus infames asesinos cuando se estingan sus 
generaciones : cuando ven los esqueletos de ^o.ooo 
hombres insepultos sobre los campos en que , ó sellaron 
con su sangre la intensidad de este amor , ó derrama­
ron la de los enemigos del Rey: cuando oyen los cla­
mores de las viudas y de los huérfanos, cuya miseria 
es el fruto del delirio revolucionario ; y cuando han 
observado y observan los sacrificios de toda especie que 
se egecutan por todos para exterminar la facción : sa­
crificios hechos de aquel modo que solo nace del cora­
zón ; los ayuntamientos, diputaciones y cabildos están 
en el caso de admirar la insolente impudencia con que 
se ha presentado Simón Bolívar anunciando á la Euro­
pa la formación de un Congreso por la voluntad gene-
ral de Venezuela. 

Ellos se admiran sobre este acontecimiento tanto 
mas , cuanto están ciertos de que aun en el caso de 
existir ese voto general de estos pueblos , el pretendido 
Congreso sería tan nulo é ilegítimo como lo es sin aque­
lla circunstancia. De otra manera sería también recono­
cido por justo el derecho de rebelión en los pueblos; é 
¿ infelices las sociedades si este funestísimo derecho lle­
gase á ser reconocido? 

Ellos saben muy bien que las naciones cultas de 
Europa penetran á fondo sus respectivos intereses y 
necesidades-, pero no dudan esponerles que es para ellas 
de la mayor importancia conocer esta clase de malva­
dos , que deshonran con sus crímenes al género huma­
n o , y á los poderosos que los permiten ó consideran; 
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y cortar de raíz un marl q u e á su t iempo causará g r a n ­
des estragos en sus misrijos protectores sin proporcio­
narles sino ventajas pasageras , é insignificantes ( i ) . 

Axñsos de los caraqueños á los extrangeros incautos. 
Los ayuntamientos , las diputaciones municipales y 

los cabildos de indios q u e subscriben y que lia 3 c o 
años representan legít imamente á todos los pueblos de 
Venezuela , protestan á la Europa del modo mas ené r ­
gico y solemne que al hacerle esta esposicion no t ienen 
otras miras q u e las de evitar la pérdida infalible de in ­
dividuos de naciones amigas de la suya , q u e animados 
de falsas re lac iones , de promesa» quimérica» y de ese 
manifiesto insidioso q u e se ha hecho circular entre ellas, 
p u e d e n ser victimas de su necia credul idad. Creen q u e 
hay un gobierno republ icano establecido por el voto 
general de sus pueblos : que hay en él leyes , orden y 
p a z : q u e les esperan r i quezas , y q u e , cuando mas , 
vienen á unirse á egércitos poderosos y disciplinados. 
Creerán cuanto en paises distantes puede inocentemen­
te creerse de pueblos que no se conocen. Lo creerán de 
buena fé , es verdad ; pero los ayun tamien tos , d i p u t a ­
ciones y cabildos n o pueden ve r con indiferencia el sa­
crificio de tantos hombres y aun familias estrangeras 
q u e vendrran á perecer^ ó en las puntas de nuestras 
bayonetas , ó á manos de unos pueblos llenos de íu io r 
contra sus infames enemigos, ó por la mortal influencia 
de sus climas. 

C r e e n , p u e s , de justicia evitar estos males y procu­
rar por todos medios q u e su suelo no cont inúe m a n ­
chándose con la sangre de hombres incautos que con 
perjuicio suyo prolongan las desgracias comunes. En 
*u consecuencia protestan á todas las naciones cultas 

v^) A esto se debe dedicar con todo empeño el Gobierno 
español para conocerlos y distinguirlos de entre los demás bue­
nos americanos. Entonces verá cual es el voto general de todas 
las provincias de América, como acaba de ver el de los habi­
tantes de Venezuela por este oiauifiesto. 
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de Europa que esa monstruosa corporación llamarla 
Congreso general de Venezuela es la obra esclusiva 
de los restos miserables de aquellos sediciosos fugitivos 
que después de vagar por cinco años en las Antillas y 
otros países los han reunido en Guayana su miseria y 
desesperación : que la república que anuncian está r e ­
ducida á la despoblada provincia de Guayana , á la in­
significante isla de la Margarita , á los desiertos orienta­
les de Cumaná, y á aquellas inmensas llanuras que exis­
ten entre el Arauca y el Meta solo pisadas por tribus 
de indios salvages, y arrojados á ellas en esta campaña: 
que todos los pueblos de Venezuela que son los cora-
prehendidos en los distritos de las corporaciones que 
subscriben, viven contentos bajo el gobierno de sus re­
yes que hizo felices á sus mayores , y los elevó al grado 
de prosperidad en que se vieron : que están muy dis­
tantes de incurrir en el horrible crimen de separarse 
de una obediencia que tan solamente juraron , y que 
á costa de sacrificios y sangre han logrado conservar; 
que no serán jamás culpables de la suerte que quepa á 
los individuos de otras naciones que uniéndose á sus 
enemigos bajo de cualquiera pretesto , vengan á turbar 
su reposo, á prolongar sus inquietudes, y aumentar 
sus calamidades ; y últimamente que están resueltos á 
no manchar su reputación aun con la sola idea de un 
olvido de sus deberes para con su Rey, á esterminar á 
sus enemigos , y d morir con honor antes que vivir con 
infamia. 

Caracas 6 de abril de 1819. Siguen las firmas de 
mas de cuatrocientas Autoridades de esta Capital y de­
más pueblos de Venezuela. 

Nota. Este manifiesto lo han dirigido los Caraque­
ños á las potencias de Europa, no solo en español, sino 
en inglés y francés para que no aleguen ignorancia. 
¿ Podrán alegarla ahora los españoles'de que el voto 
general de sus Américas no desea la independencia ? 
Sí, porque hacen empeño de no instruirse de lo que 
allí pasa. ¡ Qué desgracia \ 
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SOBRE Eli CARÁCTER POLÍTICO Y MILITAR 

PEL GENERAL MORILLO. 

Estrado de una carta escrita en Caracas en i5 de enero 
de 1819 , por un emigrado extrangero. 

MI amado N . : Vá á partir para esa Isla la goleta 
Josefa , y quiero darte el resultado de mis indagacio­
nes como te ofrecí. Para ello no me he valido de entu­
siastas ni parciales: no he creido sino á los hombres de 
juicio, y he preferido á estos los hechos, lo que he 
visto y sabido por mí mismo ; y así entre mi carta y la 
verdad no hay diferencia. 

Creo que debo hablarte en primer lugar del Gene­
ral Morillo , como la primera autoridad de estas pro­
vincias, y de quien unos lo han pintado como un hom­
bre digno de mandarlas , y otros como un cruel lleno 
de vicios, que solo encuentra placer en la sangre de su» 
semejantes 

Yo no le conocía: traté de visitarle y observarle 
de cerca. Es de alta estatura \ color moreno ; ojos ne­
gros vivos; mucha barba; de edad como de 40 años; 
de una voz penetrante, inteligible y sonora cual no he 
oido jamás; de una ñsonomía en su semblante que in­
dica una alma atrevida y valiente en sumo grado; de" 
una musculatura que maniñesta lo grande de su fuerza 
física. Parece un castellano del tiempo de Alfonso VI. 
El primer sentimiento que su presencia escita es el t e ­
mor ; el segundo el respeto. 

Su trato doméstico es dulce y popular; pero tiene 
momentos impetuosos y temibles aunque calman ve­
lozmente. Por lo regular son nacidos de las terribles 
impresiones, que comprende sean del mal servicio del 
*^«y. La cobardía , el juego , el hu r to , la disolución , y 

mentira , le irritan sobre maneta. 
^8 ijigénuo hasta el esceso ; no conoce el doblez ni 

el engaño; sn corazón está en sus labios. Ama la justi­
cia , y en sus errores no tiene parte alguna su volun-

9 
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tac!; y por eso procura enmendarlos con doci l idad, sin 
bajeza, cuando los conoce. 

Ama al Rey de un modo inesplicable, por inc l ina­
ción , por grat i tud , y su nombre solo es para él como 
un rayo cele.-tial. Tiene una memoria asombrosa ; con­
serva y se acuerda aun de las cosas menos importantes. 
Conoce casi todos los soldados que ba visto en su egér-
cito una sola vez. Su entendimiento es claro , mas no 
hace alarde de su penetración. 

Nada arredra á su espíri tu emprendedor , según d e ­
muestran las obras públicas que ha principiado e n m e -
dio de los afanes de Ja campaña , en la que su actividad 
es inesplicable. Desplega á la vista del enemigo un va­
lor i n t r é p i d o , y una previsión que parece hija de la 
sabiduría mas consumada. Enmedio de e s to , su sereni ­
dad es igual en el campo de batalla q u e en el centro de 
8U gabinete . Esta confianza le es pone muchas veces al 
peligro por un movimiento interior que parece no está 
en su arbitr io reprimirlo ó modera r lo , á pesar de las 
reflexiones que le han hecho sus oficiales ; como se o b ­
servó en la batalla de la Puerta, é invasión de Mar­
garita. 

T ú sabes cuanto Bolívar y todos sus compañeros 
han procurado pintarlo feroz, c r u e l , insaciable de san­
gre. Puedes estar seguro q u e es una impostura. Todo lo 
contrario : se cuentan muy pocos muertos fuera de los 
combates , y éstos lo han sido después de juzgados le -
galmente. Aun enmedio de una ba ta l la , sus órdenes mas 
enérgicas son dirigidas á la conservación de las vidas de 
los prisioneros. 

Yo he hablado aqu í largamente con Meneses , T e ­
niente Coronel , el q u e se presentó y fué perdonado. Me 
ha dicho sinceramente , q u e sino fuera la clemencia de 
Moril lo, , habría sido incalculable la carnicería de sus 
compañeros en la caippaña úl t ima. N o cesa de bende-^ 
fi,rle porque lo ha vuelto al seno de su familia y pose­
sión de sus bienes 8cc. 

Nota. Continúa esta carta dando razan de otras 
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varias personas de este egército ; y entre ellas de la del 
Secretario del General, Don José Caparroz , activísimo 
(dice) en el despacho de los negocios, con otras pren­
das muy recomendables , d cuyo contenido impreso 
me remito. 

SOBRE LOS ÚLTIMOS SUCESOS DE CARACAS. 

Perdióse la campaña del año presente , pero no el 
honor de nuestras bizarras tropas europeas y america­
nas. Perdióse , pero solo por haber hecho confianza 
nuestro honrado General Morillo de un asesino como 
Bolívar. Perdióse, finalmente, para acabar de perderse 
el mismo que la ganó ; porque jamás la perfidia pudo 
sostener al que la egerce. 

Con ella aparentó condolerse de la humanidad , y 
atender á las repetidas instancias de la madre Patria, 
de que se pusiese término á la sangre que derramaban 
sus hijos en Venezuela. Desgraciado en cuantas acciones 
emprendió contra nuestras valientes t ropas; aturdido 
cuando observó el alto concepto que gozaba en aque­
llos países el General, y la estimación del egército que 
mandaba ; acosado del suyo con amagos de subleva­
ción , en particular de aquellos que formabau el ridí­
culo cuadro en las filas en cueros , con solo una chaque­
ta encarnada ; reconvenido por varios aventureros con 
el manifiesto (que vá inserto) hecho por sus paisanos; 
reducido, para decirlo de una vez, á ser pulverizado si 
se atrevia á emprender otra acción de guerra , solo la 
que egecutó de perfidia pudo sacarle del estado en que 
se hallaba , firmando un armisticio. 

A la sombra de él abrió comunicaciones en lengua-
ge franco y generoso con el honrado Morillo y sus ofi-
ciales. Mandó á sus amigos de las islas estrangeras co­
pias de-lo pactado , para darse el aire de Libertador y 
Presidente de su soñada y nunca reconocida República, 
y menos sus dictados. Despachó á España enviados con 
el carácter de agentes diplomáticos; y por último se ar-
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roja á escribir al Monarca , felicitándole por su adve­
nimiento al Trono del amor y de la ley , y el iris de 
paz para los americanos (son sus palabras) ; y con­
cluyendo, que debe ver S. M. en la expresión de sus 
sentimientos , ¡el fondo de su corazón] &c. 

Al par de esta farsa seduce á Maracaibo ; sorprende 
á los buenos con sus tropas y se apodera de aquella 
plaza. Manda á Bermudez que haga lo mismo con la 
capital Caracas; pone en movimiento todas sus colum­
nas , y trata de sorprehender á nuestro egército que 
descansaba en la buena fé del armisticio. 

En vista de esto, toman posiciones nuestros Gene­
rales La-Torre y Morales en los ilatios de Calabobo, 
San Carlos y Valencia. Acude el segundo á Caracas, 
derrota á Bermudez, quítale los robos, restituyelos á 
sus dueños , y vuelve á unirse á La-Torre ; el qne ad­
mirado de semejante felonía , y puesto á la cabeza de 
su división , deseaba el momento de llegar á las manos 
para escarmentar de una vez al pérfido y á sus secua­
ces, autores de las desgracias y de la sangre que iba á 
derramarse. 

No sabia que Bolívar babia conseguido con el ar­
misticio seducir secretamente las tropas americanas 
particularmente á la caballería, Dióse la batalla de Ca~ 
rabobo, y en ella mas de una vez se arrepintió al ver 
el estrago que suirian sus tropas, hasta que al fin ob­
servó el fruto de su seducción con el desorden de la ca­
ballería , cuando mas la necesitaba nuestra denodada 
infantería ; y ¡victor Bolivar, que al cabo de diez años 
de acciones de guerra, ganaste esta á fuer de pasar en 
el mundo por la última humillación de no poder ser 
creído de nadie\ 

Eetiradas nuestras tropas á Puerto Cabello, y en­
grosadas las suyas con las que se le pasaron , marchó 
sobre Caracas donde Bermudez babia sido segunda vez 
rechazado con muerte de 5co hombres, por 3oo al 
mando del esforzado Don Lucas González , cuya pér­
dida en efeta acción DOS debe ser sensible. 



El recomendable Coronel Pereyra, de cuya d iv i ­
sión eran los 3oo , recogió los que se retiraron al lle­
gar Bolívar , y no pudiendo hacerle frente se dirigió á 
la Guayra : tomóla: vino sobre él Bolívar con todas sus 
fuerzas : int ímale la rendición : recházala : pide al C o ­
mandan te de una escuadra francesa que se hallaba en 
aquel puer to , que lo pase con su tropa á Puer to Cabe­
llo : niégase á esta solicitud sin licencia de Bolívar: 
conviene éste en ella , y Pereyra fué t ras ladado, con los 
q u e quisieron seguirle , á dicho Puer to . 

Resultado que le espera d Bolívar de esta campaña. 

N o es necesario mas q u e observar la emigración de 
sus paisanos, igual á la que refiere ese manifiesto cuan­
do fué he r ido , y se dio por muer to al general Morillo. 
Miles de personas, dicen las cartas que he visto desde 
el 24. de j u n i o , que fué la acción de Carabobo , hasta 
i 3 de julio del presente a ñ o : miles de personas de a m ­
bos sexos y edades han dejado aquel terri torio para 
trasladarse por mar lejos de él , y las que no han p o ­
dido lograr el embarque , se han ido á los montes. En 
vano los satélites de Bolívar gri taban por las calles, 
viva Colombia : viva el gefe de la república , cuando 
ven que la orda de negros que trae consigo, conduce á 
muchas blancas para saciar el apetito b ru ta l de estos (1 ) : 
cuando han visto q u e du ran te el armist icio, faltando á 
lo pactado en él , qui tó los caudales y aun la vida á los 
que confiados atravesaron la linea para comerciar, cau-

(i) Al pasar un caballero de Santafé con su muger por 
la línea de las tropas de Bolívar antes de romper el aroiisti-
ticio , le salió un negro á los cincuenta pasos, y amenazán­
dole con la lanza, le arrebató la señora. El marido admirado 
de semejante atrevimiento, acudió al gefe esperando la resti­
tución de su consorte, y el castigo del negro.Respondióle muy 
*''»atnente : si es vmd. hombre, coja un sable y quítesela. El des­
graciado marido tuvo que seguir su camino con el sentimien­
to «c. Otro hacendado de Caracas pasó en la misma época á re­
coger haberes de su hacienda , halló en ella algunos negros 
con blancas ya paridas de ellos, según el color de los chicue-
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sando la ruina de muchas familias; cuando saben qne 
su dominación vá á traer el mismo resultado que el de 
la isla de santo Domingo, de la que ha conducido n e ­
gros para gefes de los que se le han reunido de las p r o ­
vincias de su Pa t r ia ; cuando finalmente saben que ha 
jurado vengarse del agravio que su altanería supone le 
han hecho sus paisanos con ese manifiesto. 

Pero ¿podrá llevar al cabo sus depravadas in ten­
ciones?,.. . N o , porque sabemos por las misma car tas , 
que el Vizcaíno Joven Inchauspe invitado por los co~ 
nanos, se halla ya con una reunión respetable en aque ­
lla provincia. Que Ramos , Mar t inez , y Castillo, han si-
do llamados de los llaneros para formar divis iones , y 
q u e varios de los pasados se han separado de Bolívar, 
con deseos de volver á las banderas españolas : que g i ­
men por su gefe el activo Morales , y que al momento 
q u e salga de Puerto-Cabel lo para tierra a d e n t r o , se le 
reuni rán centenares como en tiempos pasados , cuando 
con el general Bobes , y once dispersos pasaron revis ­
ta á 1 1 ^ en muy pocos d í a s , y arrojaron á Bolívar y 
sus tropas de todas las provincias de Venezuela , como 
se lee en el manifiesto pág. 5 a . en suma , Bolívar p o ­
co disfrutará de su perf idia , dicen los mismos cara­
queños . 

GUATEO PALABRITAS Á NUESTRO GOBIERNO. 

N o hablo con los señores Ministros actuales , sino 
con los que comunicaron las órdenes al conde de Carta-

los. jDónde vá el blanco} le preguntaron, con sorna, los negros-, 
á recoger les respondió algo de esta mi hacienda: á lo que le re­
plicaron con la misma : ya no es suya , que es nuestra... Les re­
puso (aunque sorprendido): jy de quién son esas señoras? 
son nuestras mugeres, respondieron con un aire , que aconsejó 
al blanco el ausentarse cuanto antes pudo , con el mismo re­
sultado del de Santafé. jY puede Bolivar gozar de opinión en­
tre sus paisanos criollos, entregándolos á merced de los ne­
gros?... Los mismos mulatos, y demás castas miran con horror 
idea semejante. 
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gena, D. Pablo Morillo, y á los demás gefes Je Amé­
rica, res-tablccida nuestra sabia Comtitucion. 

¿Es posible que después de haber leído mis telé­
grafos de la época pasada , publicados en Cádiz , pági­
nas I I , I 3 , 181 , 182, 245 , 248 y 4 9 , 298 y 99 , 3o5, 
y 3o6, 385 , 393 , y 9 8 , 401 y demás que le siguen &c. 
cerrasen los ojos para no ver en ellas tantas pruebas 
del mal resultado de la Constitución en América? ¿Es 
posible que la representación de la audiencia de Mégi-
co acreditando cuanto yo habia manifestado en aque­
lla época, no fuese bastante para convencerse de aque­
llas verdades comprobadas con hechos? ¿Es posible 
que tantos informes de los gefes , testigos de vista de 
lo que allí pasaba , diciendo lo mismo que la audien­
cia y el Telégrafo, no pudiesen llamar la atención de 
los Ministros para manifestar al Rey con esos datos, 
la necesidad de consultar al Consejo de Estado las pro­
videncias que debían espedirse para las Américas? rúes 
qué , ¿no hay reflexión, no hay criterio para no espo­
ner á los gefes que mandan en ellas, y á tantos bue­
nos españoles y americanos que las habitan? Qué,., ¿he 
perdido yo el sueño y la salud en Cádiz por demostrar 
al Gobierno lo que ignoraba , para que en el año ao 
continuase sus desaciertos? 

No hay disculpa ; todo está.dicho , todo demostra­
do. Facción americana en España para fascinar al Go­
bierno : facción de acuerdo en América para llevar 
adelante su loco proyecto de la independencia. Medios 
para contrariar este-plan : medios para pacificar de 
una vez aquella parte dé la Monarquía : medios para 
que á su tiempo goce del bien constitucional : todo lo 
ha escrito esta mano : todo lo han apreciado los hom­
bres de esperiencia y buena fé, americanos y españoles, 
¡y solo nuestros Ministros!... Válgate Dios por sabios... 

0"tra la esperiencia no hay sabiduría. 
benores , lo que todos vemos en vano se trata de 

ocultar : el bien y el mal d la cara sale , dice nuestro 
adagio: este último está bien patente con respecto á la 
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América, y el bien cada día se vá alejando mas para 
aquellos infelices y para la España. 

¿Qué sacó el General Monteverde de haber publi­
cado en 1813 la Constitución en Venezuela? ¿qué el 
General Venegas en Mégico?¿qijé el General Marqués 
de la Concordia en Santiago de Chile, y los demás en 
otras varias partes? ¿no se comprobó cuanto yo habla 
dicho de palabra al Gobierno , y en letras de molde al 
público? ¿luego para qué repetir el medicamento al en­
fermo, cuando la experiencia habla demostrado que lo 
agravaba? ¿para qué comprometer á los médicos de ca-
bezera (los gefes de aquellos países) con órdenes estrechas 
de administrárselo? ¿para qué (hablando sin figuras) esa 
multitud de diputados americanos en el Congreso , dis­
trayéndolos de sus negocios, como ellos mismos han in­
dicado en 8U manifiesto? Si la América es n iña , y en­
ferma, como lo habéis experimentado ¿para qué preten­
déis que trague, quiera ó no quiera , sustanciosas ma~ 
gras que no puede digerir ?... Guardadlas para su tiem­
po , y ellas le nutrirán : ella las pedirá. 

Sino hubiese otro recurso que el de la Constitución 
para aplacar las disensiones de América , tendrían dis­
culpa nuestros Ministros ; pero si hay tantos y tan mar­
cados por la naturaleza, que ella misma dice sigúeme y 
acertarás ¿por qué no se ha de echar mano de ellos? 
Trece millones de habitantes, repito , no quieren la 
independencia , y otros tantos piden el remedio seña­
lado en varias de las páginas que dejo citadas. Comién­
cese por la i3 : sígase á la 146. — Apuntes para el Se' 
cretario de la Gobernación de Ultramar. Examínense 
las demás, y se verá marcada hasta la evidencia la 
tranquilidad general de América, sin mandar tropas, 
sin perjudicar á nadie , y antes bien preparar aquellos 
habitantes para que puedan gozar de los bienes que fa­
cilita esa misma Constitución , que hoy resisten por los 
males que les causa. 
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LIBELISTAS AMERICANOS DE LA FACCIÓN. 

Su plan. 
Así como los buenos se avergüenzan al leer las em­

brollas que dan al público los malos, estos se rien al­
tamente al ver que su Plan de engañar á mucbos ino­
centes españoles , tiene el éxito favorable que se han 
propuesto. No hay cosa mas fácil, decía uno de ellos en 
Cádiz en el año lo , que encajarles á estos bobalicones 
españoles gato por liebre. 

Así es que sino acudo á manifestar los sucesos del 
Virey Yturrigaray (de dolorosa memoria) , la revolu­
ción de Nueva España que hicieron Hidalgo , Aldama 
y demás criollos, se la cuelgan á los gachupines contra 
quienes en todas las concurrencias se echaban verbos^ 
se abominaba de las provincias de España que indica­
ban los apellidos de aquellos revoltosos en América, y 
hubiera seguido esta confusión entre los españoles hasta 
conseguir lo que intentaba la facción , que era sacar 
de Mégico á todos los que concurrieron á la prisión de 
Yturrigaray, y que viniesen bajo partida de registro á 
España , como principales motores, decían, de que el 
reyno se hubiese revolucionado. 

Pude atajar este primer paso de su plan , confun­
diendo á la facción con datos de su impostura , y lo mu­
dan ( I ) . Llenan á nuestros funcionarios públicos de r e ­
laciones falsas : la tiranía con que España habia trata­
do á la América con respecto á su comercio y agricul­
tura : la grosera avaricia de los españoles en sus giros: 
el despotismo de los mandatarios: la desigualdad en los 
empleos &c.; motivos todos para justificar la revolu­
ción , como así lo decian á boca llena nuestros inocen­
tes compatriotas , particularmente después que oyeron 
•n una sesioa de Cortes á un Diputado de América, que 

W ^^*° verdad sabida y buena jé guardada , y el crimen 
descubierto con datos convincentes. Se venden en la librería de 
Gila, calle de h j Carretas. 

10 
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aWí se arrancaban las cepas y aserraban los olivos de 
orden del Gobierno. 

Vio el autor de esta impostura aserradas sus tripas 
y arrancada la máscara de su lúprocresía, con los datos 
que le presenté de todo lo contrario de cuanto habia 
dicbo ; y entonces la facción se entregó al silencio en 
España, para obrar á su salvo en Inglaterra. Molesto 
sería hacer nn comentario de cuanto allí escribieron y 
publicaron los Doctores Mier y Guerra , é hicieron de­
cir al escritor Blanco en su periódico el español en 
Londres. 

Le remití por el correo de gabinete Quintana, va­
rios impresos mios de los sucesos de América. Continué 
por el conducto del benemérito Don Francisco Sarral-
de remitiéndole otros , con cartas reservadas instructi­
vas de lo que pasaba en Biienos-Ayres y en otros pun­
tos , pronosticándole que los sucesos le desengañarian 
de la mala causa que defendía, y del perjuicio que ha­
cia á los mismos americanos buenos , llevado de los in ­
formes de \a facción que sostenia á los malos. Ignoro los 
efectos que le habrian causado mis insinuaciones, y solo 
sabré decir que me hallé con uno de los números de 
su periódico sobre cartado á m í , y á la página 96 lo 
siguiente. 

EL español en Londres, 

" Mucho ha que no se ha dicho una palabra en el 
Español sobre los asuntos de la América española : la ra­
zón es porque hay muy poco que añadir á lo dicho, y 
que aun cuando no fuera así, aquellos pueblos han to­
mado tal giro que en valde se les querrá contener en 
sn funesta carrera hasta que sus desgracias propias 
los desengañen Hé aquí una nueva revolución en 
Buenos-Jyres hé aquí al pueblo en masa, con la 
fuerza armada al frente , que se presenta á deponer el 
Gobierno por la tercera ó cuarta vez, y á establecer 
otro , que con la misma facilidad despojará otro dia.... 
Y esto cuando Buenos-Ayres habia puesto en mejor pie 
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que nunca sus relaciones exteriores: cuando iba toman­
do el aspecto de un Gobierno estable : cuando había 
ganado ventajas militares. 

Si faltasen egemplares prácticos de las funestas con­
secuencias de los principios políticos de que se ha ha­
blado en este periódico, esos pueblos desgraciados de 
la América española bastarian para desacreditarlos 
Bajo la sombra y á nombre del pueblo , están siendo y 
serán la victima de la ambición individual, que allí 
aparece con síntomas aun mas violentos que en la Es­
paña europea. jQué Gobierno puede haber donde se 
hace al pueblo ponerse en conmoción á cada instan­
te , y venir y establecer á sus Gobernantes, jurando 
delante del Eterno no abandonar el lugar que ocupa 
hasta ver cumplidos sus votos'i ( i ) ¡Gran modo de deli­
berar en materias de estado!.... Gobiernos establecidos 
de este modo no son Gobiernos, sino juntas de tímidos 
esclavos y atrevidos demagogos. 

Un Gobierno ha de tener fuerza y consistencia; 
mas los que deben su mando á un tumulto , nunca 
pierden la memoria de que otro tumulto puede qui­
társelo. Por lo que hace á los hombres de razón y de 
respeto que se hallan en países donde se representan 
con frecuencia estas escenas, jamís podrán reconciliar­
se con tal estado de cosas. La libertad es amable ; pero 
el vivir á la discreción de la multitud , escitada por la 
ambición de un cierto número de gentes , es peor que 
ningún estado de esclavitud. 

Pues ¿qué diremos de los demás Gobiernos ? ¿con 
qué ojos mirarán estas agitaciones? ¿estas revueltas 
estas eternas variaciones?.... ¿Han de tratar con el pue­
blo agolpado en la plaza, y ocupando las galerías y sa­
lones de las casas consistoriales con la fuerza armada al 
trente ? Es verdad que nadie si no esta ciega multitud, 

(O Ruego á 
varios conciudadanos que concurren á la Fon­

tana , no se olviden de estas doctrinas aplicadas á los ameri­
canos de Buenos-Ayres; no los imitemos 
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podría asegurar que se lia ele observar lo que se trate... 
sus hechuras no tienen mas consistencia , ni otra dura­
ción , que la que les dé su antojo. 

Una estrella fatal parece que persigue á los pueblos 
españoles en punto á lihertad civil : en la península 
tiene enemigos temibles; pero en la América son tales, 
que apenas dejan un vislumbre de esperanza. Caracas 
se sumergió políticamente á impulsos de la anarquía. 
Buenos-Ayres , daba señales de mas tino y miramiento; 
pero esta revolución es un funestísimo presagio. El pe­
queño Coro bastó para tragarse á Venezuela. Mucho se­
rá que Montevideo no logre hacer lo mismo con sus 
mal avenidos contrarios." Hasta aquí el español en 
Londres. 

Contestación mía por nota al pie. 
Véase Teleg. pág. 220. 

" ¡En esto vinieron á parar Sr. Blanco los grandes 
encomios que le han merecido los cabezas de facción 
de América! ¿Yá perdió vmd. la esperanza de verla 
gobernada cual otra Grecia, por un gobierno criollo'*. 
jCun que los contempla en un estado peor que el de la 
esclavitud! Pues aun le falta mucho que ver. Si la Es­
paña, abandonase sus Américas á sí propias, noexistían 
los criollos un año sobre la tierra. El egemplo de los malos 
contraía Madre Patria ha cundido entre la multitud , y 
siendo esta de mas de diez m¿Z/o«e5, tres ó cuatro de blan­
cos no pueden resistir, y menos sin las virtudes que se 
necesitan para una empresa tan ardua. 

Estas y otras reflexiones hubieran sido mas benéfi­
cas á la América , señor escritor en Londres , que los 
desbarros que hemos leido en sus números pasados." 

Esta nota mía, con los demás periódicos, fueron á 
Londres desde Cádiz con una carta escrita en francés, 
por una persona que boy reside en Madrid , que ha 
liecho servicios á la Patria muy importantes, y quizá 
ellos son causa de la persecución que ha padecido y 
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nes íie hechos; y aquella Nación atenta , observadora 
de lo que escriben los hombres de esperiencia, procuró 
desde entonces poner á cubierto los intereses de su co­
mercio en todos los puntos de nuestra América, y desva­
necer las esperanzas , que el enviado de Buenos Ayres 
D. Ramón Yrigoyen, habia fomentado en Londres, so­
bre las ventajas de la independencia de Buenos-Ayres, 
para la Inglaterra. 

Ya se habian dado las órdenes á Strangford, em­
bajador en el Brasil , y el armisticio de aquella cor­
t e , celebrado por Eadcmarke con la junta de Buenos-
Ayres, con otras disposiciones posteriores que hicie­
ron conocer á la facción americana los efectos que ha­
bian causado mis avisos y los de otros. 

Entonces fué cuando revolviendo contra mí esa 
facción, hizo gemir la prensa de w. Lewis. a. Paternos-
ter Row. en Londres, llenándome de dicterios, que loa 
españoles vieron publicados en Cádiz al par de la pin­
tura mas denigrativa de todos los de la península, y de 
la mota y desprecio de nuestra Constitución : entonces 
fué también cuando esa misma facción dio los avisos 
al mariscal Victor al puerto de Santa María, de la nu ­
be que venía de la Rusia sobre Bonaparte. 

En otro número se hablará mas por estenso sobre 
este particular, pues me llaman otros negocios del día. 

RESPONSABILIDAD DEL MlNlSTEBlO DE ULTRAMAR. 
Acaban los rebeldes de América de apresarnos el 

bergantín Maypú , sobre el rio Janeyro, procedente de 
Lima para España con medio millón de duros. 

De esta y las demás pérdidas que sufre nuestro des­
graciado comercio , es responsable el Señor Ministro de 
la Gobernación de Ultramar, mientras no presente un 
pían qi,e contenga 

'• El número de buques correos que se necesitan, 
para que así en los principales puertos de América , co­
mo en el de España que se señale , se reciba mensual-
mente la correspondencia. 
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3.° Los que armados en guerra dehen cruzar sobre 

varios puntos de aquellas costas, para proteger á nues­
tros mercantes y libertarlos de los corsarios enemigos. 

3.° El nombramiento de una junta consultiva , com­
puesta de personas europeas que hayan vivido en Amé­
rica y tengan conocimleatos prácticos de ella , para que 
con vista de lo que el Señor Ministro les consulte ex­
tiendan su opinión firmada, de la cual hará el uso que 
mejor le convenga para el acierto en las providencias Seo. 

Por este medio evitará la responsabilidad que in­
dispensablemente tiene que patentizar este periódico, 
que ha resucitado para conservar la América, para sa­
car á nuestro comercio marítimo del miserable estado 
en que se halla, y para no perdonar á nadie que trate 
de impedirlo. 

No debe S. E. detenerse para presentar este plan 
por el motivo de que no haya diaero : esto no es de su 
cargo, es del de Hacienda, eche sobre él la responsabi­
lidad , que después el Telégrafo le tomará el pulso y 
sabrá el público la enfermedad que padece. 

SOBRE EL VIAGE r>EL CONDE D E MOTEZUMA. 

Que ha salido de esta Corte: que tomó el camino 
de Francia : que se embarcó en Burdeos , y nada me­
nos que con el objeto de presentarse en Mégico á encas' 
quetarse la Corona de su nonagésimo abuelo el fiero 
Motezuma. Estos rumores, que en mi concepto son des­
atinos, me hacen, sin embargo, escribir los siguientes 
apuntes. 

Territorio que dominaba Motezuma cuando fué 
conquistado por Hernán Cortés. 

De las diez y ocho provincias que componen el rey-
no de Mégico , apenas Motezuma disfrutaba el recono­
cimiento de una. Su extensión de 40 leguas de Oriente 
d Poniente , y 36 de Norte d Sur, se hallaba rodea­
da de los Reyes de Mechoacan , Sichú , Guasteco; He-
páblica de Tlascala ; Caciques de Miliz-cuepaz, Zempoa-
la , Tichi-huval &c. Dentro de su mismo Imperio reco-
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nocla por legítimos d los Reyes de Tlatelolco, Tescuco, 
Principe de Tacnva y otros , que aunque sus feudata­
rios, cada uno gobernaba separadamente ms dominios. 
Por consecuencia, si á nuestro viagero se le restituyese 
la Corona como descendiente de aquel Emperador,, los 
de estos Beyes pedirían lo mismo, y no podría ne­
gárseles. 

Mas id quién pide que lo ponga en posesión! ¡d 
'70^ europeos]... ¿Jcaso á un millón de criollos descen­
dientes de aquellos ? pero en este caso primero serian 
el Conde de Miraballes , el Escribano Motezuma, y 
otros nacidos, como éstos, en Mégico,cuyo árbol genea­
lógico he visto , que demuestra son de aquel tronco por 
linea recta, i Jcaso á millón y medio de castas'i ü bue­
na parte vá:::: Ni sus ascendientes conocieron ni po­
dían conocer a Motezuma , ni pueden ver á cosa que se 
le parezca , como son los indios. ¿ Apelará á éstos nues­
tro viagero? pero si ya vá transformado en Gachupin 
sin saber lo que cjuíere decir quezqui-ipatuih, quezqui-
tieneqiii, utiácano-tinioni, rnuliz cnepaz, ¿cómo ha de 
disputar el derecho á tantos Motezumas, indios netos 
que han conservado este idioma de su Emperador, y 
manifestado tantas veces suprimogenitura'i 

A la verdad que muy mal pleito tenia si su em­
barque fuese hecho con semejante obgcto. Yo aseguro 
que aun cuando le haya pasado por las mientes, ape­
nas llegue a Nueva España conocerá el riesgo que corre 
su persona con solo anunciar su título. 

Dispénseme el lector este pequeño rasgo de historia 
político'geográ^ca , para desengañar d muchos de que 
aunque vulgarmente se suele dar el nombre de Imperio 
Mcgicano d las 8 4 ^ leguas cuadradas que tiene la 
^ueva España , no imperaba Motezuma en ellas , y 
solo en esa pequeña parte : las demás tenían sus Beyes 
Jiepúblicasy Caciques independientes , como puede ver-
se en la historia de la conquista. 
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NOTA. Adviértase que cuanto llevo dicho sobf̂  qne no conviene la Constitu­

ción , por ahora en America , hiblo de las provincias revolucionadas, v no ds las 
pacíficas, porque estas son muy acreedoras á gozarla en toda su plenitud , como 
la España. Juan López Cancelada. 
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